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Este periódico sale lodos los días. La 
Heilaccicn se halla eslablecida en la mis- 
Xii:* oficina del periódico, á donde debe
rán dirigirse lascarlas, recl imacionus a: - 
lícnlos noticias niereanliles . ejemplares 
de ¡«s chías cp.iese anuncien y tleniasad- 
Tcrlenciasquese juzguen oporhmasy ven
ia josas para el interesan le objeto que se 
pr.qioueu los Editores: adtiérlese <|ue no 
se icdbirá ninguna carta ó pliego que no 
venga franqueado. Se suscribe en Barce
lona, en la librería de Bivadcneyray C.' 
calle de Escudeilers , num. 10. araron 
de 16 rs. vn. a) mes, y en las provincias 
en los puntos que se indican, á 78 rs. por 
trimestre, franco deportes, 'l anío los se
ñores suscriptores. como las personas 
que reciben gratis el Vapo k  , se servirán 
¿«visar á la Bedaocion -cu.d<p¡i< ra dalla ó 
atraso que nolasen en el servicio do los 
t .-parlit lores-

8 «helso de $835»

Punios de suscripción. Madrid, en la 
librería de líazoia. Alicanle, Carratalá. 
Badajoz, Viuda Carrillo. Bilbao, García. 
Burgos, Villanueva. Cádiz, Horlal y com 
pañia. Cervera, Casauovas. Córdoba, Be 
raid. Cornñ á, Calvete. Gerona, Oliva. 
Granada. Sauz. Jaén, Zerezedo. León , 
bernandez. Lérida, Corominas, Lugo, 
Pujol. Málaga, Martinez y Aguilar. Mur
cia , Benedicto. Oviedo, Longoria. Pal
ma, Guasp. Pamplona, Erasun. Piasen- 
cía, Pis. Puerto de Santa María, Reven
ios. Rcus, Angelón. Salamanca, Reyes. 
Santander. Otero. Santiago, Rey Ro
mero. Sevilla. Caro. Soria, Perez Rioja. 
Tarragona . Berdaguer. Toledo , Hernán
dez. Torlosa, Puigrulii. Valencia, Mallen 
y sobrinos. Valladolid , Pastor. Valls, Ma
tas. V ich . <■! Administrador de Correos. 
Zaragoza, Yhgüe. En el éstranjero : Pariá) 
Fv Bidet. Bnr déos . Gavette.

DlAaiü POLITICO, LITERAmO Y MERCANTIL DE CATALUÑA,
PuHifabn biitn los uuaijmíns ín* (í. fl (íapitiin Bnirful:

F.s cosa (¡tic sorprénde la eotisidcvación délos rasgos 
de heroísmo (pie han señalado en todas épocas el ver
dadero carácter dé la nación Española. Cuando mas 
abatida se halla, y sola juzga cercana al desaliento, sor
prende al mtmdo con un inesperado ejemplo de intre
pidez y bcroismo. Reprodúcese el clásico valor de Nu- 
mancia y Sagunlo siempre que se traía en ella de 
triunfar, de ¡jerecer, dj crtmbatir. Zaragoza y Gétona 
diéronlaun lauro no menos puro é inmortal que el 
de los héroes que la libraron de los Arabes; y Bilbao 
acaba de recordar la sublime resistencia de S. Juan 
de Acre y Missolonghí." -

Sin duda que los rebeldes no pudieron espiar mo- 
Yiíento mas oportuno de atacarle: lodo les prometia 
un suceso feliz. La dificultad no estaba ya en asaltar 
un pueblo: estuvo sí en juntar un ejército, en discipli
narle, en hacerle supéribr; y esta dificultad era venci
da. Además: ¿ había estimulado todavía á los rebeldes 
una presa latí codiciosa y lisonjera? ¿Para qué se afa
naran tanto hasta ahora? Para correr ásperos montes, 
para penetraren rústicos valles, para esperimentar al 
fin in'cümbdidades y fatigas, lleáquí pues el momento 
de correr á hn triunfo en (pie la pompa del vencedor 
v la gala délos despojos habían de sobrepujar por pri
mera vefc a las privaciones y las molestias. ¡Quién ha- 
hia, no Obstante, de decirles que lo (¡ue no consiguie
ran numerosos ejércitos y esperimenlados caudiTos lo 
habían de alcanzar pacíficos moradores!

En efecto: mandados por el conde dé Mirasol, 
opusieron desde luego al orgulloso ataque una de 
aquellas defensas (pie deciden del éxito dé una cam
paña. En vano redobla el enemigo sus acometidas, en 
vano despliega una intrepidez capaz de ponei espan
to á los primeros ejércitos dé Europa; pues son es
pañoles también los que resisten á españoles, y es
pañoles no envilecidos con el escandaloso borron de 
la deslealtad. En breve el mismo Zumalacarregui es 
víctima de tamaño valor; y la fúnebre pompa de sus 
exeepnas sirve de siniestro augurio á los que ya blaso
naban de coii(|uistadores. La tumba del caudillo insur
gente, recordando de un golpe las de tantos como en 
el espacio de un añola han precedido, vaticina á sus 
antiguos satélites un término prematuro é infausto. 
Libre al fin la heroica Bilbao de sus embestidas y ame
nazas, ostenta ante la meridional Europa esa enseña de 
Is a b e l  11 qu'e cien pueblos contemplan con patriótico 
interés. ¡Sea su ínclita defensa el estímulo que nos 
lleve á la gloria y que inspire ardiente confianza á la 
lealtad ibera!

Ilevista <!e ambos inuiulos,
EBANCIA

París (te junio.
Do c u mex t o s EsTAbisticos d e Fr aü l c t a .

Aniüo v sublime cargo es el qlit? se ha impuesto el Sr. Ministro

del Conierclb al publicar una jistadislica gcnerál <1<' la líaneiá agií- 
cola , íh(lústri(íl\ mercarítil, administroliva > de hacieiKhi. luue- 
gable es qu'- el señor Duchatel se éúbuénlra en la poMcimi mas 
propicia p«Ca acometer tamaña emptesa ; y juzgamos por la parte 
de su trabajo que acaba de publicar , es de ereeV que cotí pi rse- 
verancia «onsvgbirá él fin que se ha propuesto;

He aquí algunos d-- los principales datos que arníjan los docü-
minios estadísticos publicado» por el ministro 

Francia se divide en :

Distritos ( arrondissemeus )..............................
Cabtonés...................................................................
Municipalidades ó concejos (communes). .

Estension de las propiedades cóntribuyentés.
Esteñsitm délas propiedades no sujetas á im

puestos................................".........................

de Comercio :

363
2.834

37.187

49,863.610 hect. (i)

2,896.689 —

importe (le las piiestas...........................
Inipoit» de los hites gananciosos. .

LnS beneficios han sido piles de. ; .
Deducido empero el importe de los Stb l- 

dos dé los empleados , gastos dé ad- 
miuistracion y (lemas que ascienden á.

Ri sultán líjuid.is á favor del Tesoro. ; 
lo cual da de beneficio , término me
dio anual, 10,187.060, procedéntVs 
del impuesto mas inmoral pór cuanto 
se saca de la ignorancia y de la ambi
ción. Felizmente la Cámara acaba dé 
hacer justicia á tan odiólo tráfico.

1.968,837.199 rranchá:
i .4 18,010.084 —

S/í 5,Sa^idO —-

168,906.3 1 d

576,9 0.796

Casas y edificios habitados..................................
Molinos dé Viento y agua..
Fraguas y hornos....................................................
Fábricas , manufacturas y otros ingenios.. .

6,642.4 t6
82.575

38.o3o

El importe total de los empréstitos que 
hecho el Tesoro desde el i.° de enero de

bajo diversos títulos liá 
181/4 hasta el 3 1 de d¡-

Cicmbré de 1833 /asciende á t.970,476.539 francos. La casa de 
los hermanos Roíschild figura en nombre propio en estos em- 
préatilos por la suma de 494 millones , sin contar aquellos en que 
Se ha interesado parcialmente.

Eslénsion 
Estension 
E'tension 
Ettensi >n

de las propiedades edificadas. . . 
de los cauides de navegación. . . 
de las tierras labrantías....................  
de ló> bosqiies....................................

Número total de propietarios.

Población de las Colonias francesas en 1881
( tercer censo )...............................................  

Hombres....................................... .............................
Mugercs......................................................................
Población libre : hombres...................................
Mügérés......................................................................
Población esclava : hombres..............................
Mugeres......................................................................
Establecimientos agrícolas y manufaciureros 

de las Colonias...............................................  
Este nduiero de establecimientos industriales 

los términos siguientes:
Plantaciones de vegetales alimenticios. . .
Cafetales. '...........................................................
Ingenios de azúcar..............................................
Algodonerías...........................................................
Especierías. ; . . . ;..............................

Cuéntansé en Francia :

Hospitales y hospicios........................................ ;
Sus ingresos fueron en i833...........................
Sus gastos................................................................
Renta propia de dichos estahlecimientos. . 
Subvenciones y asignaciones de los miamos. 
Institutos varios de beneficencia ( bureaux 

de bienfaisahee);.....................................
Rentds propias de los mismos.........................

241.842 hect.
1.682 —

25,559. i5i —-
7,4i2.3 (5 —

10.896.682

190.713
183.864

39.217 
142.988 
151.496 
142.938

7.852
estaba repartido eh

3.492
2.469
i.3i8

33a
132

i.32g
5i,222.063 francos.
48,842.097 —
18,600.000 —
18,900.000 — (2)

6.2 7 5
6,280.188 francos.

He aquí cuales han sido los ingresos v los 
en Francia , desde el año 6 hasta el i83a :

gastos dé la lotería

(1) Cada hectar viene á ser dos fanegas y inedia de lieíra , medida de Madrid.

(2) Los demás ingresos proceden de mandas y «lonacioncs , del trabajo de los in- 
IdividuoS idmitidos en los establecimientos, y de otras varias simias imprevistas, eny»' 
niportc ascendió en rS33 á mas de dure milhines de francos.

Los gastos géneralés de los departamentos han sido, de 1813 
á 1882 inelu-ive, de 483,1 88.og3 francos:

En i.° de enero de 1884 el । íedivo de la marina mi/rcaiile érS 
de 15.025 buques, de porte 647.107 toneladas.

El valor de las mercancías impdrtádas en Francia y puestas éd 
Consumo , de 1820 á 1823 inclusive, es de 5.825,581.600 francos. 
Los derechos de aduanas satisfedn» por los mismos géneros im
portan 1.256,949.800 francos. E! promedio anual dé los valores 
es 4*6,1 i3.ooo francos ; el tic los derechos percibidos 89,782.128 
francos.

Én i833 los gastos relativos á h Guardia nacional para toda lá 
Francia ascendieron á 6,3i8.dóo francos.

Aquí dejaremos por hoy el estrado de! trabajo del Sr. Ministro 
de Comercio.

No ignoramos las dificultades que presenta ün primer trabajo 
de la naturaleza tlél que acabamos de estráctar sumarísimamente. 
Así que nuestra iutención jamás podrá ser constituir lo blanco de 
una critica (pié tenga visos de oposición. Sin embargo , eS tanto el 
interés que nos inspira la Estadística , tanta la trascendencia que 
á nuestro entender ejerce én la buena administración de los pue
blos , que á la Verdad hubiéramos deseado mayor exactitud en 
ciertos capíliilos y alguna mayor detención en otros. Y sea esto 
dicho sin menoscabo de la laboriosidad y perseverancia del señor 
Duchatel , á quien de nuevo damos el parabién por el ímprobo 
trabajo qüe Se ha propuesto llevar á cabo. {Oonstitutionnel.)

KSPzXNA
BARCELONA;

Por el Sr. Gobernador civil de esta Provincia, Presidente de íá 
Real Jiinta de comercio, se espresa Con oficio de 2 del corriente 
lo que sigue:

«El EscniO. Sr. Subsecretario de Estado y del Despacho del In
terior en 26 del anterior me dicce lo que copio:—Por el Ministerio 
de Estado se ha comunicado á este del Interior la Real orden si
guiente : — Con esta fecha digo al encargado de negocies de S. M;

M.C.D. 2022



a
en el Brasil lo que sigue:— S. M. h Rk ih a Gobernadora, á 
cuyo conocimiento he elevado una esposieiou que en 20 de 
m trzo próximo pasado 1c ha dirigido la Junta de comercio de Bar
celona con el objeto de solicitar s h  establezcán vire-cónsules i-n va - 
rios puntos del Brasil; y tomando en consideración S. M. Jas razones 
que sobre el particular manifiesta ia referida Junta, se ha dignado 
mandar prevenga á V. S., como de su Real orden lo ejecuto, que 
desde luego nombre dos vice-cónsules el uno en San Luis de Ma- 
ranon y el otro en Fernambuco ; en la inteligencia que estos in- 
divtduos no deben gozar de dotación alguna, y que la elección 
debe recaer en personas del Comercio, con buena nota, ó sugatos 
de arraigo y de buen nombre. J,o que de órden de S. M. la Rei
n a Gobernadora, comunicada por el Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho del Interior, traslado á V. S. para su inteligen
cia, noticia de isa Junta de Comercio v Jemas chelos correspon
dientes.— Y yo lo hago á V. S. á los fines indicados.

De acuerdo de la R--al Junta se hace notorio.—Pablo Félix Ca
só, secretario.

He aquí las calurosas auroras del mes de julio. Respirase 
con dificultad^ ardiente sudorl^aña los cuerpos,y sienten los 
miembros soñolienta languidez. Apetécese por lo mismo la 
frescura de la noche ; pero mientras lanza el sol torrentes 
de luz apenas se encuentra reposo ni deleite. Solo por me
dio del baño pueden burlar los hombres el fuego de sus ra- ' 
yos : ¡feliz el que tiene comodidad y espacio para gozar su 
refrigerante consuelo! ¡Feliz el que lleva á tan plácido re
oreo alguna de esas animadas bellezas del clima meridional! 
¿La veis? Flotantes ropas la cubren , leves gasas envuelven 
su erguida testa, y una sombrilla chinesca templa los ardien
tes rayos que marchitaran sin duda sus delicadas facciones. 
¿ Me permitiréis que con el puro entusiasmo de un artista , 
ya que no con el vehemente rapto de un amante, me repre
sente el efecto de su elegante cuerpo entre las ondas? Ima
gen gentil de Galatea!... contemplóla lánguidamente sumer
gida en su trasparencia líquida , presentando (plácidas ac
titudes , y entregándose quizás á infantiles juegos ó á mue
lles sensaciones. Dilátanse las voluptuosas curvas de sus 
miembros, toman sus nobles formas no sé qué carácter aéreo, 
y despiden una belleza mas atractiva y angélica. ¡ Así las 
afectuosas Zoraidas de Granada, las varoniles Elviras de Se
villa, las humanas húris que todavía se sumergen en ancha 

'y marmórea concha en los perfumados harenes de Constan 
tinopla!

Tan bellos rasgos no admirados fueron 
En el cólebro val de Terebinto 
Cuando de un zagal tímido aplaudieron 

-Bermosas ninfas el celeste instinto-: 
M en sus sonantes pórticos los vieron 
La leve Atenas, la jovial Gorinto, 
Salen la santa que el Oriente admira . 
Roma inmortal y espléndida Palinira.

Pero mi objeto fue hablar del baño como historiador y 
médico, no como discípulo de Apéles ó de Epicuro. Demos 
pues un adios á la hermosura, tiremos el pincel que se com
place en retratarla, y empecemos una tarea menos grata, si 
mas útil, diciendo que se entiende por esta voz el acto de 
sumergir el cuerpo dentro de alguna sustancia líquida ó 
compuesta, ya sea de agua pura, ya reducida á vapor. Nó- í 
tans ? desde luego los dos objetos á que conduce : limpieza : 
y medicamento. Según el primero , forma parte de las eos- j 
tumbees de una nación; según el otro, pertenece á su historia i 
médica.

Sin necesidad de apoyarnos en el ejemplo de la princesa 
Nausicaa, citada por Homero, ni en el de la hijaíde Faraón r 
que sacó dé las aguas al Profeta de Israel, se advierte de í 
cuanta utilidad habia de ser el baño para pueblos que cate- 
cían de lienzos, y cuyo calzado únicamente cubría la planta 
de sus pies. Así que, no es estraño encontrase el hombre sa- ' 
lubridad y recreo sumergiendo los miembros en un limpio 
recipiente lleno de agua cristalina muchísimos siglos antes 
que lo recomendase Franklin á las tribus semi-civilizadas de ' 
América. .

Según Homero, diestro y venerable pintor de costumbres . 
patriarcales, fue Telémaco conducido al baño por la mas 
joven de las hijas de Pilos , lavado, perfumado con aromas, 
y cubierto después de suntuosas vestiduras. No con menos 
urbanidad le trataron las hijas de Menelao ; por lo que era 
sin réplica como una especie de agasajo oriental, destinado 
al recibimiento de un caudillo célebre ú otra persona de dis
tinción. A medida que se civilizaron los pueblos é luciéronse , 
mas sensibles á la holganza corporal, generalizóse de tal 
suerte su uso, que no solo se convirtieron en un ramo de lu
jo, sino en vulgar muestra de cordialidad hospitalaria. Junto 
á los mismos edificios en que se ejercitaban los atletas en los 
juegos gimnásticos, brindábanles espaciosos baños para que ' 
limpiasen sus miembros del aceite, el polvo, la sangre y el . 
sudor. Eran por lo común los públicos bastante espaciosos al 
efecto de que se pudiese nadar en sus conchas, y habíales 
en Lacedemonia donde ambos sexos se adiestraban á la par 
en las plácidas maniobras de la nadatura. No olvidemos, ■ 
ccmo testimonio del prestigio que alcanzaban con los Grie- 
gvs-, que Platón los ordena en su república., ni como mues-

KL VAPOR.
tra déla ostentación que desnegaban entre los Persas, que ai 

¡ entrar Alejandro en uno délos de Darío no estuvo en su 
mano disimular la sorpresa pie le causaba el que pudiese 
mandar á los hombres un principe aletargado en tan volnp- 

h tuusa molicie.
; Ni las antigüedades, ni la historia nos dan suficiente luz 
I: para formar idea de lo que legaron á ser entre los remotos 
J pueblos que acabamos de nombrar. Los autores latinos y los 
H monumentos de Roma antigua las suministran algo mas pi - 
|i lentes; por manera, que consultando la historia de este re- 
p creo, no se puede menos de hacer una detención oportuna , 

describiendo el grado de magnificencia á que llegó entre los 
descendientes de Rómulo. Austeros republicanos , al princi
pio, contentábanse adiestrándose en el arte de nadar contra

i la corriente del Tíber : opulentos ciudadanos, mas tarde, de- 
*1 dicaban una parte de sus propias habitaciones á las delicias 
jí del pasatiempo bañil. Ostentábase en ellas cuanto puede in

ventar de mas esquisitoel lujo, de mas lascivo y muelle una
1 delicada afeminación. Cóncavas piscinas, lustrosas conchas, 

, estanques marmóreos de tal capacidad que se pudiese trave- 
.sear en ellos, gabinetes ovales en derredor guardando diver
sas temperaturas, esclavos y esclavas para secar ios miembros, 
pira halagarles con suaves paños y esencias, componían el 

j surtido de un baño senalorio ó ecuestre. No tardó lá indus
tria en sacar utilidad de este elemento mercantil: abriéronlos ; 
de varios precios, procuráronse los bañeros esclavas lindas, ; 
reinó en ellos la mas desenfrenada licencia, y eran como el 
templo de los placeres, el punto de las citas amorosas, el si- 

[’ tío a donde diariamente concurrían los mozos de destempla
da í costumbres y vehemencia de temperamento. Los bañeros

i, no cuidaban menos del órden económico y la decoración de 
estos edificios , que de desempeñar el papel de Mercurios ga-

: lantes entre los Jleckaditos de la Capital del mundo. Celesti- 
i na, sin embargo de su sagacidad y astucia, no fue en Es- 

1 paña mas que una simple tercera; zurcía Fígaro las volunta
des al son de humilde vihuela barberil; pero si les cupiera la

J suerte de desempeñar en Ron^a su honrado ministerio , ejer- 
! citáran ambos su talento en rico baño oriental.

Largos siglos estuvo privada la plebe romana de semejan
te recreo, hasta que mandaron construirlos públicos para 
ella los emperadores que quisieron adularla. Adornábanles 

i las mismas comodidades y elegancia que hemos notado en 
• los consulares ó patricios; y el hombre mas miserable de Ro
í ma, por una retribución insignificante disfrutaba el delicioso 

baño de un procónsul. Emperadores hubo que los mandaron 
, abrir durante la noche en épocas de gran calor, y que toma
! ron á su cargo el iluminarles con lámparas alabastrinas lie- । 

ñas de aromáticos aceites. A ellos solian concurrir los mis
mos césares que querian lisonjear al populacho, bien que los 

; virtuosos y rectos, como Títo-Vespasiano y Alejandro-Seve- 
; ro, prohibieron la mezcla de ambos sexos, y que se bañasen 

i sin sus padres los jóvenes que no llegaban á la edad viril.
1 Las principales poblaciones del vasto Imperio imitaron 
!i andando el tiempo este hijo de la Capital, y nos dan una idea 

de la grandiosidad desús baños las leves cúpulas, los risue-
I ños jardines, y las graciosas columnatas que han resistido al 

ímpetu de los bárbaros y á las injurias del tiempo.
No tan común fue este saludable recreo entre los pueblos 

! que sucedieron á la civilización romana. Hízose célebre en 
; Europa la media edad por sus alcázares, monasterios v palen- 
1 ques; mas no por monumentos que supusiesen blandura y 

1 sensualidad de costumbres. Empezaron, sin embargo, á tener 
: valimiento en Asia como prescritos por los preceptos del Ko- 
I ran. La influencia del clima, el rigor de una estación ardiente, 

el deseo de lánguido reposo, y otras causas procedentes de las 
nombradas, contribuyen á que se muestren solícitos los Tur
cos en cumplir con este artículo de su Código religioso. Lá- 
vanse por lo común antes de la oración, al salir de sus harenes 
y así que han satisfecho alguna necesidad corporal. Si disfru
tan de fortuna mediana, y ocupan algún destino visible en la 
esfera política, no dejan de tener baño elegante y cómodo en 
su propia casa : y agregúese á esto no haber villa ni lugar que, 
además de la mezquita no luzca su baño público, para que se 
forme idea de la vulgaridad de su uso en las regiones maho
metanas.

No menos estendido se nota por las del Ganges, las del 
Nilo y cuantas esperimentan las ardorosas influencias del sol 
oriental. Es curioso no obstante el modo de tomarlos en Sura- 
te, el Cairo y las principales ciudades de semejantes distritos. í 

Los amos se hacen sobar por los esclavos, las mugeres por 1 
sus doncellas, pasando alternativamente de una concha de 1 
agua templada á otras de diversas temperaturas, en las cuales 
aumenta primero el calor y va menguando hasta volver el 
líquido á su natural temperamento. No hay que ponderar los 
aromas que se queman y las esencias que se emplean. Des
pliégase respecto de estos pasatiempos toda la voluptuosidad ' 
asiática , y particularmente Jas mugeres hacen de ellos tanto 
mayor ostentación, cuanto que allí se reunen para verse, . 
hablarse y escitar la envidia de las otras con el número de es
clavas, magnificencia de vestiduras y cuanto supone entre 
ellas.predominio, superfluidad y elegancia.

Es de lamentar que en Europa mas bien se limite el baña 
: á una preocupación medicinal que á una práclioa de pasa 

tiempo y aseo. Personas hay que nunca lo han Lomado sin 
embargo de disfrutar algunas comodidades y recursos. Gom 
parándonos a los pueblos modernos de Egipto, Rusia v Tur 
quía, diremos que es ageno de nuestras costumbres; v aun 
que la indagaeion de semejante negligencia no deja de ofre 
ccr algún interés, atengámonos á repetir, para recomendarlos

I que contribuyen á prolongar la vida, á purificar la máquina’ 
: y á que desplieguen Jos miembros cierta independencia y 

soltura. Piénsase en la instrucción mental y olvídase la gim. 
mística; educamos con mas sutileza al espíritu y con menos 
esmero al cuerpo; creemos hacer gran beneficio á un infelh 
enseñándole á leer aunque no se le enseñe á discernir, al pa. 
so que ninguna inclinación se le da para fortalecer susmiem- 

l bros, inspirarle cierta frugalidad nutritiva y aquellos varoni- 
I les deleites que entibian el ardor de la sangre, rejuvenecen 
| el ánimo y prolongan la salud.

Célebres son en Cataluña los baños de Caldes, Caldetas, y 
i algunos otros no tan concurridos como los nombrados. Llé- 
| nanse de gentes en las estaciones primaverales, y los efectos 
: que producen suelen ser muy propicios á sus numerosos afi

cionados. Las aguas de Caldes tienen mas fortaleza que las 
de Caldetas y es así que curan los dolores reumáticos ya ra- 

¡ dicados en el cuerpo humano, ó mitigan por lo menos su a^u- 
; deza. El diverso temple de estos baños influye notablemente 
I en el carácter de ambos pueblos, en la clase de dolientes que 
' los frecuentan y en el aspecto que ofrecen al observador.

Situado Caldes hacia lo interior de Cataluña y rodeado de 
ásperas montañas, indica en su fisonomía selvática y agreste 
unos manantiales de subido temple é intrínseco vigor; mien
tras Caldetas, colocado en la ribera del mar, en medio de 
p imposos viñedos y plácidas colinas, ofrece la idea de unas 
aguas menos recias, de un sitio destinado mas bien á un plá
cido recreo que á un grave medicamento. Llena las calles 
de Caldes número descomunal de personas impedidas que es- 
citan la compasión ; y alegran los risueños alrededores de 
Caldetas elegantes grupos cuya enfermedad no pasa por lo 
común de un leve amago, un achaque de amores, un lechu
guino melindre.

Dando empero de mano á una descripción que podría fá
cilmente prolongarse, concluirémos este artículo con los 
preceptos generales que forman el evangelio bañil. Por su
puesto que no debe tomarse el baño hasta algunas horas des
pués de la última comida. Será todavía mas discreto usar de 
él en ayunas, sin olvidar que siendo de pura limpieza no hade 

| esceder su temperatura de 22 á 24 grados, ni de media hora 
el tiempo que se mantenga el cuerpo sumergido. Traspasan
do los límites de este término es debilitante : escediendo de 
aquel calórico, puede llamar la sangre á la cabeza ó al pecho 
y producir desagradable alteración. Si hay repugnancia en la 
temperatura sobredicha por deseos de otra mas violenta, 
échese poco á poco el agua cállenle después de uu rato que 

' el cuerpo se haya zabullido en la tibia. Nadie ignora que es 
notable desacuerdo salir rápidamente al aire libre, y aun no 
cargar algún tanlo de ropa para evitar los efectos de la im
presión atmosférica. Hay gentes que lo toman para calmar 
la irritación sanguínea; y en este caso , sobre permanecer en 
el agua una hora por lo menos, conviene meterse en seguida 
dentro de un lecho algo abrigado, y no exponerse al aíre has
ta después de haber trascurrido mucho tiempo. Descuídanse 
comunmente estas precauciones, producen los baños un efec
to contrario al que se propuso el doliente , y nace de aquí la 
equivocada Opinión de que para resfriados son perjudi- 

. ciales.
De todas maneras, el discreto u$o de este calmante, so

bre contribuir al aseo corporal, modera la virulencia sanguí
nea y dispone al mas agitado espíritu á un apacible descanso. 
Recomendárnosle al hombre debilitado por los placeres ve
néreos, al viajero incomodado del polvo de los caminos y 
el mareante vaivén de los carruajes, y al sedentario filósofo 
que pasa las horas en la observación y el estudio. El ejerci
cio de la nadatura fortifica en efecto la constitución juve
nil, y es un medio tónico respecto délos mozos que abusaron 
de sus fuerzas en las lides amorosas; pero debe en él evitar
se toda fatiga ó esceso. No se pierda de vista que acaso el 
mayor beneficio de los baños es distraer la imaginación, dar

' la cierta lozanía y frescura , dilatar agradablemente el espíri- 
1 tu , é inspirarle por último un temple benigno y un regalado 

sosiego.

Li Redacción lia recibido el articulo siguiente :

Sres. Editores del Paper: he leido en ia Reviita-Meniojero de Madrid 
del dia 16 del corriente junio, una coaleslacion á nuestro articulo, 
inserto en eu Vapor del primero del corriente , en el que después de ase
gurar que ya cuando escribía lo que llama , rápida ojeada sobre fábri
cas de algodón , preveía que de esta Provincia se le baria alguna contra
dicción por gentes á quienes supone sentimientos mezquinos de egoismo, 
no podiendo resistirla roería de nuestro argumento fundado en datos y 
becho< irrecusables, desahoga con servil hipocrcsia su santa ira en un* 
especie de sermón moral, quejándose amargamente de queso le hay*
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mpugnido con términos que le place calificar de algo hruseos, y tra ¿ 
nndol* con el desprecio que merece l t ignorancia ó malicia, y porque ae le I 
]¡(.u que acreditado con brincos pinceladas su poca inteligencia en la | 
mata"*11 q11* tra,n> ?' olr¡'’‘ cusas mas aplicada» a algunas líneas de su ; 
" ocr'itíy l'ien intencionado artículo.

ge deshace el Sr. A. de A. par* alirmar la pura intención de sus rscri- । 
lüf y s“ desinterésen asnillos fabriles y comerciales, debido, según di- ¡ 
rC i tu feliz independencia, asi como á las vicisitudes política» sus co 
)|0c¡ouenlos en el comercio nacional y eslranjero . y el haber visto poco 
Incalas fabricas de Cataluña y otras del Reino, lo cual asegura que uni- 
jo al desempeño de una eslensa administración pública (pie ha tenido á 
,u cargo, de continuo contacto con la industria , le ha dado ocasión de | 
|iaCer <• sus lectores observaciones por conocimientos , datos y conric- | 
cioi> propios , de que le damos parabienes; y concluye humildeijienle la 
tina epologia de la pureza de sus intenciones , de su desinterés y profun ■ 
joscunociiuienlos rogándonos que le demostremos le ignorancia de que 
,g |e tilda , pero sin echársela en cara, porque esto le ofendo. . . . En una | 
palabra , quiere decir que en su error no ha pecado por ignorancia, 
pue» «o lo permitia la estensio» de sus conocimientos y el haber visitado L 
lis fábricas que son el lugar de la cuestión , y porque en esta materia 
jof hechos , realidades y resultados positivos adquiridos por él mismo son su I 
guiu; n> Por «ail'cia, porque no cabe en la pureza de su intención , Pro- 
teilando repetidas veces del modo mas edificante su inocencia, imparcia
lidad, desinterés , y su fervorosa admiración para con la industriosa pro- , 
viiicia; dándonos al mismo tiempo gracias por haberle facilitado dato» 
que no covocia, y Haciéndonos el obsequio de insertarlos cu .=11 articu
lo. como prueba de su sinceridad . á pesar de estar en cbnlradic'.ion con 
,n$ asertos, aunque con notable mutilación , que podrá «er falla de im- 
prciita , ya que le horroriza la palabra malicia.

A este obsequio y generosa invitación corresponderemos todavía con 
mayor generosidad , sin pretensión de infalibles, dando mayor eslension । |á? pruebas de nuestro argumento, siempre con hechos palpables, para 
jesvanccer las nuevas dudas y escrúpulo» que parece inquietan 11 deli
cada conciencia del inocente articulista. No crea que falle decoro, cor- 
teiania , miramiento y delicadeza, cual corresponde á gente culta cuando 
es menester; pero debe hacerse cargo que las cosas deben tratarse según 
ie merecen y se presentan. ¿Quién juzgára que el cauteloso áspid volup- 
tuosamcnlo ondeado entre la blanda yerba, amaga con mortal ponzoña al 
incauto pasloicillp, á quien atrae con su bello esmalte reflejado ppr el 
,nl? Y ¿quién lachará de descortés al rapazuclo, cuando al verle asomar 
el hocico le aplasta con un porrazo?

E* cierto que ignorábamos las calidades administrativas y los conoci
mientos sobre fábricas é industria que nos revela estar poseyendo ¡núes 
tro adversario, cuando nos propusimos en el articulo en cuestión mani 
feslar los errores en que el Sr. A. de A. habla incurrido en el suyo, por 
ffeclo de malicia ó de ignorancia , cuando afirmó que solo en la provincia 
de Cataluña existen fábricas de manufacturas de algodón , y que no son en 
gran número ni sus productos pueden suplir al consumo del Reino; pero lo 
es también que anticipándonos á lo que después preceptúa el Sr. A. de 
A. * los escritores públicos, á cuyo gremio no pertenecemos, probamos 
nuestra proposición completa y demostrativamente en él mismo escrito, 
con datos y hechos públicos y palpables, que el mismo puede compro
bar. Era pues de la incumbencia del Sr. A. de A. , que se arroga I* im 
portante misión de escritor público el probar lo contrario ; pero lejos de 
contradecir esta demostración la aplaude , da gracias por ella, le da aco
gida en su escrito , á pesar de arrojar resultados que confunden sus aser
tos. Parece pues que en buena lógica equivale < s o á una confesión es • 
jiresa del error que se le impugna

Ya tenemos pues, mal que le pese , que hay error. Falla ahora deter
minar si es por efecto de malicia ó de ignorancia. Le hemos probarlo , y 
él ha convenido , que hay Míricas de algodón en Castilla, Andalucía, 
Aragón y Valencia (él dijo que solo la» había en Cataluña, y también que 
no son en gran número) y le hemos probado, sin contradicción <|iie solo 
dentro de Barcelona existen mas de 800. El mismo afirma que las ha visto 
poco hace, y que por la e*lcn>a administración que ha tenido á su cargo 
lia estado en continuo contacto con la industria, lia debido pues conocer 
forzosamente que es cierto cuanto dijimos sobre su considerable número 
rn todo el Principado y sus cuantiosos producto», lia debido conocer 
también que á beueficiu de la brevedad omitimos importantes particule- 
ridndes, como la de que en varias de ellas entra el algodón en rama y 
sale manufacturado en ropas de colores; que en una de ellas se hallan en 
acción 2 40 telares de toda suerte de ropa», de colores, lisas y labradas, y 
paüuelcria ¿e lodos tamaños; que se hila , tinta y hacen todas las demás 
operaciones dentro la misma, ocupando conslantemcnle sobre 600 in
dividuos . y otros que omitimos por no ser difusos. Conociendo t-i señor 
A. de A. todo esto por esperiencia y convicción propia. e< evidente que 
no pudo pecar por ignorancia ; y convenimos en ello. Pues ¿ de qué se
rán efecto tamaños errores? Es claro.. . . pero , para no ofender la deli
cadeza <lc este ¡caballero, dejamos á su arbitrio y de los lectores ci de
terminarlo........  •

No pudiendo la perspicacia del observador articulista impugnar la im
portancia de las fábricas en cuestión , el gran número de operarios y 
máquinas y sus cuantiosos resultados, entra en la duda de si bastarán es
to» para proveer al consumo de 12 millones de almas , querrá decir indi
viduo»; pero su humildad todo lo quiere mistificar. Veamos si podemos 
tranquilizarle. De los datos que le presunfamo» en nuestro.anterior arti
culo, que admitió sin contradicción , resulta que solo en Cataluña se ela
boran 55 millones de varas de tejidos. Supongamos <pie en la de San Fer 
unndo. que tanto nos pondera, y demas del Reinóse fabrique solo un 
millón y tendremos 56 millones. Si observárnoslos tragea públicos y do
mésticos en todo el Reino , nos convenceremos de que solo un* tercer* 
parle de la población viste de esta materia, y aun solo parle del año; 
pero supongamos »ea la mitad, y tendremos para cada individuo 9 varas 
y|, que sobra para un vestido entero y lo que pueda corresponder per* 
el uso doméilico , como son cortina», cubrecamas, etc. A mas. le ad
vertimos que si el consumo lo exigiese , podría duplicarse la cantidad. 
Entonce» locarla 18 | varas para cada individuo, ó sea 9 | para cada una 
délas doce millones de almas del articulista.

Para limitar la influencia trascendental de estas Míricas , dice humil
demente el escrupuloeo articulista , que siendo meros jornaleros las tres 
cuartas parles de «los 100.000 individuos ocupados en ellas , resulta que 
di una provincia tan eslensa como Cataluña solo 25.000 habitantes tie
nen interés en los algodones , y que lo» agricultores, comerciante» , Ira- 
¡"meros, marineros y fabricantes de otro» efecto», siendo consumidores 
de algodone» están eu oposición de intereses. ■ ¡ Qué raciocinio cu boca 
de un sugvloque hace alarde de conocimiento» piácticos de administra
ción pública! Cierto no sé con qué espresion calificarlo para no ofender 
‘delicadeza del Sr. A. de A. No comprendo cómo puede en ibutraciun 

I

el vapor
eparar del interés de la» Míricas el de bs jornaleros que con sus fami
lia» tienen cifrada su subsistencia en el as. y qm- no es fácil enconlrir , 
otro trabajo ni en la agricultura ni en bs dcirtas arles, porque no los tté i 
cesifan. Tampoco entiendo cómo pueden dejar de interesarse por ellas ' 
los agricultores, debiéndolas el consumo y valor de sus frutos y maderas \ 
de coiutruccíon y de quemar en asombrosa cantidad; los comercianteí, ' 
a quienes facilitan objeto de especulación en primeras materias y artefa”- | 
tos, y en el giro y agiotaje; los trajinnros y marineros, por la trasporta- : 
cion de tan voluminosos artículos; los fabricanh-s de otros efectos . por 
lo» reciproco» consumo».. . ¿E» posibb’ que piense lo contrario quien- 
como el articulista haya visto y palpado el continua y activo movimiento 
terrestre y marítimo que agitan, y la nmltilud de otras artes que vivifi
can, como son tantos talleros de maquinistas, carpinteros, cerrajero», 
loriicadonis, latonero» y otro» que concurren 6 la construcción, entre
tenimiento y recomposición continua de máquinas, las fabrica» de car
das de que hay muchas en el Principado y en c.sta misma ciudad, además 
de la que tan justamente elogia , que reciben doblo ocupación de los al 
godone» <pie de la lana? ¿Tienen menos interés en ellas los cosecheros de 
algodón de Motril; lo» de la rubia, gualda, zumaque, barrilla y otra» 
pimías tintoriale», mordientes y alcalinas de Castilla, Aragón, Murcia y 
otras provincias? los que benefician lo» alumbres, salitres, azufre y 
otros minerales, y la» mucha» fábricas de ácido», sale», y producto» quí
micos y féculas de que hace tan grande consumo esla industria? Lo» pro- 
pietariob de lo» inmensos edificio* de que perciben cuantiosas rentas, lo» 
capilalisl'a* qiic encuentran lucrativo» objetos do circulaéion , los faculta
tivos, lo» traficante» y revendedores de comestibles, y en fin lodo» los 
que participan de los beneficios de la circulación que so origina de esta» 
fábricas, ¿están menos interesados en sr.s progresos? Calcule pues el 
Sr. A. de A. sobreestá verdadera reseña, el número inmenso de indivi
duos de lodo el Reino que tienen interésen esla industria: á todos con- i 
viene, y todos desean su prosperidad, puc» de ella depende la propia. ¡ 
Solo el que no posea sentimieulos nacionales puede desconocer las ven- 
lajas de esl* mutua correspondencia de intereses! tolo lo# perniciosos pá- 
rásiios 'pueden hallarse en oposición con ella».

Jn/ule d articulista en la idea de que la» fábricas de algodones, á pe
sar de las pruhibicione» , no han adelantado como las de lana y de sed*. 
Tampoco es exacto el Sr. A. de A. en esle punto ; y su argumento solo 
prueba (pie no fué muy feliz en In odquisiciuií de cni.ócimicnlo» sobre 
esta» industria». Se lo demostraremos. Las manufacluras de lana ordina
rias consisten en artefactos groseros, siempre los mismo», independien
tes de modas, y no se busca en ellos mas que rconomi* en la elabora
ción. A las fabricas do paños fino» debemos *1 obsequio de haberse 
puesto al nivel de los eslranjero». Pero es menester advertir que los pa- 

' ños un son una industria nueva: so Icxlhr* es siempre la misma, el batan 
y el cepillo le cubren muchas fallas, y la muda o.i exige d« ellos ma» 
(pie d versidad culos colores y vistoso Apresto. Lo* paños españole» de 
tiempo inmemorial eran muy buscados en los mercado» del Levante: su 
fabricación no reconocía superior. Vino en decadencia como todas las de
más industrias de España; pero se reanimó al fin. y siguió el progreso 
d: lo» estraujeros, eslendiéndose á la< fraílela* y olios tejido» de no neu . 
datura moderna ; pero limíladameDle á lana cardada...... Y¿podeinov 
decir lo mismo de los arlefactos de lana peinada ó estambre"? Por ahor* no 
le'iur. Las manufaclnra» de sede, Inn nnliguas como las de lana, gozaron 
del mismo aprecio cu Oriemc , sufiieron iguales vicisitudes, y se han re
puesto hasta cierto punto al corriente de los eslranjero». Que pregunte 
«in embargo á estas dos industria* , eepecialmenle la última ni les perju
dica ó no la concurrencia estranjera , heila ó ilicila; y le responderán.

Veamos qué han hecho las de algodón. Su fabricación en grande por 
medio de máquina». principió en Inglaterra á mitad del siglo pasado; 
fué introducid» en España á últimos del mismo,)' principió mi desarrollo 
al principio del actual. Hace 50 «ñu» que no se conocia en Españe un* 
máquina de esla especie; en la actualidad importan mas de 100 millones 
h- que existen, v sus productos ascienden á la cantidad d» 32 5 millones, 
eeg.in tenemos demostrado en nuetlro anterior articulo. Forme ahora, »i 
le place, el Sr. A. de A. el colijo y paralelo con ¡a» olías en igual periodo 
de tiempo, haciendo la debida atención en que en los ai lefucio, de algo- 
don nada disimula los defeclos del hilado y tejido; que han de variar con- 
linnemente su» labore», coloridos y dibujos , y que con menos valor tie
nen que satisfacer mes capricho», como tenemos indrado, y decid* 
sobre estos datos la cuestión , buscando al propio tiempo en otra parte, 
según le inspíren su» conocimientos de administración pública, las cau
sas deque se haga mas contrabando en una» que en oirá».

En apoyo de su» asertos alega el arliculisl* como un hecho que de
pone contra las pecadoras fábricas de algodón , que en cuantas caías y 
personas finas hay en Madrid y en lodo el Reino la mayor parle de pren
das de algodón de que se hace uso eon e»lranjeras. y el «caudaloso con 
trabando que »e hace; y de estos hecho» arranca por consecuencia ser 
inenficienlu» las fábricas de España para ahaslecer lo» consumos y la» ne
cesidades del Reino. Esla aserción no es menos fútil que las demás, que 
su inocente intención presenta, á pesar de ser según dice, el resultado de 
lo» medios ma» exactos y espedílos que emplea su criterio. El observador 
exacto no puede desconocer que la» colgadura», corliuis , cubrecama» 
y ropa» de casa á que se refiere . no »e renuevan eeda año como los p*n- 
talones y sayas : sirven regularmente diex , doce y aun ma» años , y por 
lo misino pueden estar compradas del tiempo de los permisos, renovadas 
y aumentadas con los restos de aquello», con lo» que circulan aun bajo 
su aombra , con los comisados que so venden en las aduanas, y en fin 
con los de contrabando. De los mismos conducios pueden proceder los 
vestido» do las señoras y geule fin*. Pero por fortuna aun en Madrid mis
mo , y otras pocas poblaciones que no conocen la industria tabril ni tie
nen interés directc en sus progresos , es insignificante el número de esa 
gente fina, y su consumo no tiene la mayor influencia: no obstante, »i 
bien lo examine hallará que muchas de e«as personas fina» visten ropa de 
estas fábricas que la destreza de los vendedores sabe encajarle» á nuen 
precio como estranjera*. Si h* visitado, como dice , estas fábrica» , ha
brá hallado cu varias genero» piimuroiamenle imitados á aquello», de 
que en Madrid y otras ciudades se hace gran consumo , como acreditan 
las continua» remesas que habrá obiervudo durante su administración ; y । que me dispense de indicar sugelos , pue» seria hacer una injusticia á 

I su esperiencia y ajustada discreción. En cuanto al consumo en general, 
me refiero á lo arribe demostrado ; pero si á esto me responde que lo que 
el dice puede ser ignorancia, pereque asi lo piensa de buena fé, ¿qué le 
hará V. ? Por lo que loca * satisfacer necesidades , tengo dicho que la» 
hay facticias; y conoce él mismo que es problemálico si »c gana ó se pier
de en »atiPfacerla», pero para complacer el capricho de su gente fin* , si 
no son bastantes esta» manufacturas pueden lucir aun mas finamente con 

i eederías nacionales. Y' si le respondo que In gente fin* no debe respetar 
1 la utilidad pública , tino ealisfaccr su capricho , ¿qué le replica V. ?

3
El conlrabandd, oe monstruo corruptor da las costumbres y devora" 

dor de 11 ind'istri* . que nuestro bien inlenciónado articulista cita la meo- 
tándose de que se le trate con tanto rigor , tampoco perdona á la medie- 
ris, como snpour. Pregúntelo á estas fdnicas. y le reqiomL-rán presen
tándole arrinconada* por falla dé trabajo mas de 1.500 máquina» que 
harían al año sobre dos millones de pares de medias. Que pregunte á los 
fabricante» de sederías, y le manifestarán su hngnida situación, por la 
misma causa: y á pesar de que las mannlacluras de lana son mas volumi
nosa* y menos susceptibles de inlrodncbion clandestina, habrá obs' rvádo 
durante su administración In» fraudes (pie se cometen en la permitida. 
Vea pues con cuanta razón fulminamos santa ira contra los conlrabandi» 
las. los que lo» toleran, apoyan y defienden, considerándolo» peor que á 
I >« facciosos; pues quizá» han arrastrado y arrastran á las hordas de los 
enemigos de la Reina y de la* nueva,* ¡uMiluciones á muchos infelices que 
de corazón se hubieran sacrificado en su defensa.

Muy malanhmlr ha comprendido el humilde articulista el periodo do 
nuestro arüculo referente a) que él trascribió la abi*ion (M P. Sah» 
á la industria de los Catalanes. Suponiendo que ¡a h»bia < oiplcado en 
mismo sentido que su respetable autor en su juicio crilico, dijimos que 
les hacia justicie; pero atribuimos cautelosa malicia á bis cspre*ioiies cou 
que la acompaña. A ellas debía aplicar X demostración de que los bene
ficios que los Catalanes sacan de las demas provincias no son mas que el 
premio que les corresponde de la riqueza de prodñclós qnc crean y fu* 
mentan cu las mismas con su indostria manufacturera. ¡Justamente reco
noce el mismo que con tanta ceguedad no pueden discutirse ítsunlos pú- 
blieos! Cierto: cuando el hombre llega á obcecarse, mira y nove.

En nuestro anterior articulo hicimos referencia al escrito públicado por 
D. Manuel Maria Gutiérrez, no por falta de datos para rebatir al Sr. A. de 
A., sino porque, como dijimos, la estrechez del periódico no permitia es- 
tendernos en demostraciones arilinéiica» . V porque considerarnos muy 
aproximada» la« que dichoSr. detalla en su nidrnoriasobre esta índ:istri»i 
A I* verdad , no entendemos por qué el inocente articulista ha de tener 
nanee» tan maliciosas para oler que nuestro articulo se liara fabricado 
por allá: ¡cnanto puedo la preocupación! Sopa pues el tal cabxllero , y 
podrán (¡arle testimonio los Sres, Editores del Kapor , que tal como se 
estampa, lo escribimos en nuestro reducido retrete con ios sentimientos 
que nos sugirió un dcsintcresedo deseo de prosperidad general , y el no 
poder tolerar qoe á protesto de deivanccer la* ideas minuciosas y falsas 
(pie se 
se nos 
mente

licnc de nuestra industria . se abisme este y se dé o io Iít o  deque 
juzgo peor que el principio de Africa. No conocemos peraonat- 
• I Sr. Gutiérrez.; pero le apreciamos por su ilus’racion, por sus 

principio» económicos, y por su vehemencia irresistible en la esposicion 
de sus doctrinas.

No consideramos como bercj ia el hablar imp.<rciaíinenle de los pro
ductos fabriles; no sumos inlolelánlcs; no resolvimos lumpoco la cncs- 
tion del libre «omercio; como con su »co»tunlbrad» ligereza supone el 
nrlicnhsla adversario; pue» ni cntranios rn ella, ni mentamos esta voz. 
mas que una vez por incidencia: pero, si, quisiéramos mil horcas para 
todo contrabandista y los que los toleran y dríiendcn, porque » >mos tes
tigo» de los daños qnc acarrean á la Nación ; y que no fuesen tantos los 
que, faltos de espirito nacional, solo hallan bueno y solo apélébeñ lo es- 
tranjero, ridiculizando é inspirando desprecio de lodo lo que e» español 
á los incautos que escuchan su estudiada verbosidad. Somos parlidaiios 
de I* prohibición moderada y cual conviene á nuestra posición relativa 
con las dema» nacione» , como lo son todo» los que so interesan por la 
prosperidad y gloria de nuestra Nación.

Tememos demostrado en nuestro ¿rlículb anterior los felice» efectos 
de este sistema con hechos que habrá palpado el Sr. A. de A. durante »u 
administración : tales son el movimiento comercial de finios de las de
más provincias en cambio de nueslros artefacto»,resultando el equilibrio 
de inlerase» que indican lo» cambios corrientes á pesar de ser tan cuan 
lioso el giro ¡ pero á este caballero le habrá convenido desentenderse du 
esla irresistible demostración. Hemos dicho también y repetimos qne 
cuando esla Provincia ha pedido prohibiciones, ha principiado por las 
que favorecen la agricultura, base de la riqueza pública, sin arredrarla 
el tenerla suya muy limitada ni el coslarle mas cara li subsistencia. Con 
cite acto ha dado noble idea de desprendimiento dé lodo provincialiimu 
y de su anhelo por el bien general del Reino. Solo de paso tocarnos esto 
punió eu el otro y en este artículo , pue» no lia sido nnrstro intento en
trar eu estas cuestione», sí solo el deshacer los errores en que incur
rió el citado articulista relativamente * la industria española de algodone» 
considerando este punto como negocio nacional y no provincial. Hcmo» 
cum|dido nuestro propósito. Sin embargo, rodeados de talleres de toda 
suerte de industria , sin constituirnos censores ni def»nsore», no dojaré- 
moi de inaiiifeslsrimparcialmcnlc, lo queobeervamo» y locamos en ellos, 
si alguna vez encontramos errores como lo» que hemos refutado en • 1 
Museo mercantil de )■ Revista, »i VV., señore» Editores del Vapor, míe 
favorecen con ni inserción en «u apreciabie periódico.

La Redacción ha recibido el articulo siguiente

Sr. Redactor del Kapor: Muy Sr. mió : Suplico á V. tenga la 

bondad de insertar en su instructivo y apreciabie periódico mi 
contestación al articulo que sobre la Estadística de España con
tiene el Kapor n*. 187 del lúues 6 de los corrientes.

Desde luego reconozco la justicia de las observaciones que pre
senta el articulista; y como se refieren á equivocaciones en las 

multiplicaciones y sumas, y á no presentar con una rigorosa exac
titud el estado de la industria, por lo que hace relación á este 
Principado , me limitaré á responder : i°. , que ninguna persona 

que mire la cuestión con imparcialidad estrañará el que en algu
nas sumas existan equivocaciones en una obra llena de estados, 
tablas, planes y guarismos , y donde se hace preciso proceder á 
la reducción de diferentes pesos, medidas y monedas. 2°. Que si 

bien hubiera sido oportuno poseer ios materiales necesarios para 
presentar con la minuciosidad y exactitud que el articulista re

quiere ¡a Estadística fabril, esto está ya Juera del alcance de un 
particular, según dijo el redactor del Eco del Comercio en su nú
mero 416, al formar el juicio sobre la Estadística de España por 

mí traducida y adicionada.
Cuando yo emprendí la publicación de la Estadística de España 
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I

estaba bien convencido de las diíi ultades que ofrecía su redacción, 

y de los errores (aun |Uc no enormes, u¡ mui bus) que debía || 

contener esta obra , y en prueba de ello en la página 4dije : : 

«dijicultades que arrostré á pesar de estar bien convencido de que : 
la obra que presentaba al público habla de contener bastantes en o- ( 

res, porque, ni mi juventud ni mi posición aislada podían prometer 

resultados ciertos en una materia tan complicada.» Se trataba de la I 
redacción de una obra enteramente nueva, en que era preciso 

hablar de mil materias distintas en un todo ; obra que debia ha- ' 
ber publicado un hombre sabio, es decir , universal y aun prote

gido por el Gobierno, y no un joven de 29 años que acababa de ; 
salir de la universidad, y en quien si el público podia suponer un 

valor imprudente, no debia esperanzar ver una obra completa : sí 
dire que en su redacción he trabajado cuanto me ha sido posible , 1 

y que en ella he apurado mis escasos conocimientos. Si me esplico 

cu estos términos, el articulista sabe bien el motivo; y á fin de no 
molestar mas al público terminaré mi contestación diciendo , que 
el cuaderno (pie contiene los errores de que se hace mérito , fue 
publicado muy cerca de dos meses antes de que se concluyera 
la obra : ahora bien , el lector imparcial decida si hubiera sid > mas 

oportuno rtmilirme á ^u tiempo, como lo han hecho otros bene

méritos catalanes , nota de los errores observados para corregirlos 
al íin de la obra , ó si se quiere manifestar estos mismos errores en 
un periódico, á tiempo para que yo hubiera podido corregir loe, que 
no el hacer obstentacion de sus conocimientos, cuando va se ha 
publicado la obra y no es posible rectificar los errores. El verda

dero patriotismo consiste en interesarse para que las obras que 
en España se publican salgan con la debida perfección, v no en 
lucir su erudición cuando de poco puede servir á ios intereses que 

se propone defender el articulista digo de poco en comparación 
de la utilidad que resultara al Principado el que esta misma nota 

que contiene el Kapor, á que contesto, se hubiera insertado en 
el pliego de correcciones que contiene la Estadística.

Disimule V., Sr. Redactor , tanta molestia á este su afectísimo y 
seguro servidor Q. S. M. B.—Pascual Madoz.

Kevista de Periódicos.
SCO DEL COMERCIO.

Tal es la importancia del restablecimiento de nuestras relaciones 

mercat.tiles c o t í /America que los Procuradores del Reino lian he
cho d. s peticiones al cTeCtu en la pasada legislatura. Diariamente 
oiu.u> espresar los mas vivos deseos porque se veiiíique un acomo- 

d.imiento , tiempo ha deseado, y nos cougratulariamus en que el 
actual .se cretario del Despacho de Estado llevase á cabo este inle- 
resautísimo negocio , que ha de dar nuevo ser al comercio espa

ñol , con ventajas conocidas por ambas parles.
Es indudable que hubo mayores ocasioues para arreglar estos 

asuntos en favor de España; pero la actual ofrece la ventaja de es

tar el gobierno mejicano tan persuadido como el nuestro del mu - ! 
luu interés que hay en el arreglo, y de la buena fé coa que debe | 

realizarse. Tenemos á la vista copia auténtica de la comunicación 
estra-oficiai que el ministro de relaciones esteriores de la república 

mejicana ha dirigid.) á uuestro Ministerio de Estado, la que inser
tamos literal para que se vea lo mucho que debe esperarse de tan 

franca y leal disposición. La carta dirigida al Sr. Martínez de la 
Rosa, que ha recibido su sucesor, el Sr. conde deToreuo, di

ce así:
«Estados-Unidos Mejicanos.— i.e Secretaría de Estado. — De

partamento del esterior.—Palacio nacional de Méjico á 5 de marzo 

1835. — Escmo. Sr. D. Francisco Martínez de la Rosa.—Muy se
ñor mío: tan luego como el Sr. Zavala comunicó al Ministerio de 

mi cargo las conferencias que habían mediado con el Sr. duque 
de Frias, embajador de España en París, y los poderes (pie el 
último había obtenido para negociar con Méjico bajo la base del 
reconocimiento de la independencia, este gobierno no menos de

seoso por su parte de estar en relaciones amistosas y de múlua uti

lidad y conveniencia entre l^s dos naciones, se apresúró a man
dar pleno poder al Sr. D. Miguel Santa María, su ministro pleni
potencia! io en Londres , para que poniéndose en comunicación con 
el deS. M. C. la Reina Doña Is abel  II, se pudiera dar principio 

cuanto antes á la grande obra de reconciliación entre unos países 

que si bien separados é independientes por la fuerza del tiempo 
y de los sucesos, deben ser hermanos en a uor y en ínteres, asi 

como lo son en lenguage, en costumbres y en leligion. Yo me con
gratulo con V. porque durante su ministerio se haya mostrado la 

opinión tan favorable á un acontecimiento que debe poner fin al 

estado de incertidumbre en que se hallan los dos pueblos, y que era 
tan perjudicial á sus respectivos intereses. No era de esperarse otra 
cosa de la admiuistracioü liberal que ha lucido en España después 

de la oscuridad en que la tenia sumida injustas preocupaciones y 

un poder queimponia silencio á los fundados clamores de la indus

tria (pie perecía y del comercio que no podía prosperar sin el mer- ; 

cado de este continente cerrado para el. Ambos países sufrían de 
Cote estado de cosas, y la razón exijia que ya que no era posible 

volverlas al que tenían antes, se renovasen entre ellas las relacio
nes que siempre debeti existir para su propio bien sin perjudicar 

sus peculiares derechos. Yo me fecilito á mi mismo porque en el 

destino que me ha colocado la suerte, me hayan tocado unas cir- ¡ 
constancias tan ventajosas para poder afirmar la independencia de ; 
mi patria, consolidar sus instituciones y su prosperidad, y contri

buir al mismo tiempo á la de aquella en que pasé mis primeros 
años, en que recibí mi educación, y que amo entrañablemente. 
Espero de la buena fé y de la franqueza de los dos gobiernos que , 
no se ofrecerán dificultades en el ajuste de los tratados que conven- 1 

gao celebrar. Son unos convenios de familia cuyos individuos se ; 
separan amistosamente por su propio bien y porque así lo exije la i 

necesidad, dejando pendientes los lazos de amor y de convenien

cia que deben unirlos para siempre. La eléccidu (pie se ha heéhn I

del n. gociador convencerá á V. de las buenas intrnemnee mi» . • 
z , 1UC 3lÍ|-r

man a este Gobierno. El Sr. Sania 31a:ía goza de una muy iu=t.e ■ * J y
muy merecida reputación , por su saber , por sus tah utos , pOr s 

juicio y por su esperiencia en ios negocios: libre de las preocupa 

ciones que tanto han afectado los espíritus hasta ahora , su conduc 

ta será franca y leal al mismo tiempo. El Gobierno quisiera unir á 

él para este encargo al Sr. D. Lucas Alaman , mi antecesor en p| 

Ministerio, y persona por lodos títulos recomendable, pi ro detenid 

aquí por consecuencia del proceso que se comenzó contra los nú 
nistros en la pasada administración , el Gobierno no ha querido 

que esta circunstancia retardase la celebración de los tratados Si 
el Sr. Aianian se pone espedito dentro de puco tiempo , se trasla 

dará inmediatamente á Europa para concluir esta delicada negó 

ciacion en unión del Sr. Santa María. Cuando tuve el honor de co

nocer á V. en Paris , algunos años hace , estaba bien (Hitante de 

pensar (pie los sucesos nos colocarían en la situación en que iios 
encontramos para tratar de un negocio de tanta importancia , y qUl. 
debe producir resultados tan ventajosos para la España y para Mé. 

jico. Ojalá se pueda llevar al cabo y (pie V. permanezca al frente 
del Ministerio mientras se concluye esta obra de paz y de genera- 
cioii. Mis votos son bien sinceros porque se realicen las esperanzas 
que la administración de Esjiaña proinHe a los Españoles. Ellos hn 
verán cumplidas si saben respetar las instituciones que felizmente 
les gobiernan , y si la exageración no destruye la obra de la pru

dencia. La exageración y el (pierer en todos los estreñios, han per
dido hasta ahora á ios padres y á los hijos.

El objeto ipie me ha movido á dirigir á V. esta carta me pro

porciona al mismo tiempo la satisfacción, pana mí muy lisonjera , 
de ofrecerle mi amistad, mi aprecio v consideración. Con estos 

justos sentimientos soy de V. muy atento y muy obediente servi
dor. —José María Gutiérrez, Estrada.

»-

Alennre.

CORREO ESTRANJERO.

Paris i.° de julios

El Monitor contiene un real decreto , fecha de ayer, por el cual 
llama á las armas 80 000 hombres de la clase de 1834.

El 27 de junio salieron de Tolon pura A^gel las corbetas de tras

porte la Xgathe, la Fortune; y las gabarras la Durance, el Finiste- 
re y la Menagere.

Se suscribe en la libreiía de Gofchs , bajada de la cárc. I; y en la imprenta y librería de A. Gaspar y C” , cafe de la Platel ¡a.

Sla. Isabel , Reina de Porlugal.
Dias. lloras. Baiómeiro. Te Tnómetro. Higrómclro. Viebiq y atmósferá.

6 g noche. 39. p. 7 I. 0 d. 18 gr. 5 (1. 65 gr. N. N. E. sereno.
7 g mañana.
id. 5 larde.

32 7 1 18 8 57 S. E. nubecillas.
5'2 8 3 2 1 0 48 Idem sereno. , |

Líis (Aiarenla horas eslán en la Igle
sia parroquial de Sania María del Pino; 
se reserva á las 7 y media.

EFKMKIIÍDIUS.
X de julio. fe

Año 871 (antes de .1. C. ). Balalbi de Lcuctres. — I 

1709. Batalla de Pnllawa. — lyyj- Proclamación de | 
la república Cisalpina. — 1797- Muerte de Burke, | 
humhre de estado y literr.to inglés.

REAL LOTF.niA MODERNA.

Hoy 8 del corriente se cieña el despacho de 
los billetes del sorteo 2." de este mes (pie se ha de 
celebrar en Madrid el dia 9 julio.

El juéves 16 del corriente, á las 6 de la larde el 
paquete de vapor el Balear , su capitán D. Antonio 
Balagner, saldrá de este pnCrlo para el de Porlvcn- 
dres . á donde llegará la mañana del 17. Saliendo el 
mismo dia por la larde para Marsella, y llegando á 
dicho punto la mañana del 18. El tg y el 20 deten- B 
cion en Marsella , y el ai saldrá para Portvendíes á g 
donde llegará el 22, y el -¿5 saldrá para Barcelona, 
llegando á esta la mañana del 24.

Los pasajeros pagarán de Barcelona á Porlvendrís 
9 duros en la cámara del popa y 7 en la de proa. De 
Barcelona á Marsella 15 duros en la cámara de popa 
y 11¿ en la de proa. De Porlvendres á Marsella 6 du
ros en la cámara de popa y en la de proa.

Los pasajeros podrán llevar un equipage de 5 ar
robas los de cámara de popa y 4 los de proa.

El jabeque correo de Mallorca nombrado Virgen 
dul Gármen , su capitán D. Juan Oliver y Snau, sal

drá para Palma de Mallorca el viérnes 10 di 1 cor- 
ricnte : lleva la correspondencia del Real servicio y 
publica , y admito carga y pasageros para dicho 
punió. .

Dieta. De So cargas de carbón de encina de Palá- 
furgéll, á 6 sueldót* 6 d. la arroba , en el barco del 
patrón José Roig Otra de 80 cargas de idém de San 
Felio en el barco del patrón Juan Bosch. Otra de 80 
cargas de Ídem de Ídem en el barco del patrón Jai
me Lloverás. Otra de 80 cargas de ídem de idem en 
el barco del ['abon Juan Bautista Lloverás. Otra de 
100 cargas de idem de idym en el barco del palrou 
Agustín Planellas; las cüalro á 7 sueldos la arroba , 
el de encina , y á 5 d de arranqüe : tudas concluirán 
hoy micrcides.

CAPITANIA DEL PUERTO.

Embarcnciones entradas el día de a) ei.
Mercantes españolas. — De Palma en Mallorca en 

5 dias . el jabeque S. Miguel, de 60 toneladas , su 
patrón Gabriel Mediuas , con la correspondencia , 
efectos y lastre.

Además 13 buqnes de la costa de esla Provincia, 
con vino , sardina , carbón y otros géneros.

Despachadas.

Bergantín español Daño, su capilan D. Silvio 
Vila para la Habana , con frutos y efectos. Queche 
id. Egerida . su capitán D. Pablo Domenech , para 
Rio-Janeiro , con id. Místico id. , Amalia , su pa
trón José Millct , para la Coruña , con Vino y far

dería. Laúd ’d., las Almas, SU patrón Aglislin Pas
cual, para Viuaraz, en lastre

Además 3 buques para la costa de esta Pt-ovincia 
eu lastre.

Avisos. Se desea comprar úna casa que sea bás
tante capaz , que contengá tres ó cuatro cuartos dor- 
miturios, un niediano ¡ardió ó huerto , y que sea 
dentro la pubJacion de Gracia 5 la persona que la 
tenga y quiera deshacerse de ella, con tal que esté 
con papeles corrientes , podrá dejar unta de las con
diciones Un la cálle del Redi Condal , casa-tienda 
donde se sirve toda ¿láse de comidas , cerca del 11a- 
fiiado Pont den Biromba, que íienen vi encargo del 
comprador : advirtiendó que preferirán la que ten
ga agua viva dentro de la misma.

Se desean emplear de 3 á 4ooo libras catalanas, 
ya sea sobre una casa (|Úe este en uno de los para- 
ges cenlricos de esla ciudad , ó sobre úua qiiinta 
en las inmediaciones Je Gracia ó Sarriá ; la persona 
que pretenda entrar en el referido negocio, acudirá 
a la calle de Sta. Ana , casa cerca de dicha iglesia , 
escalerilla del lado de la tienda donde venden pan, 
piso 2.0, que estando los papeles limpios tratarán 
del ajuste.

El pintor cíe la calle de Monserrate bien 
conocido en esta ciudad por el especial mé
rito de los muchos retratos que en ella ha 
hecho, admirables en su semejanza y él ast
eo pincel; ofrece dar lecciones de dibujo y 
pintura según el acreditado método de Mr.

Poirson. Hácensé coh él V en breve tiempo 
progresos ó. la vez rápidos y sólidos, capa
ces de imbuir al discípulo sn las dificultades 
mas recónditas del arte.

CAMBIOS.
Londres. 87 *.
Paris , 15 y corto.
Marsella , i5 y 86 a go ceñí, á 3d d. f:
Madrid. | á , p.® dañb.
C.ádiz , 1 p. J id.
Lurca, id.
Reus.lp «id.
Tarragona , id.
Títulos al portador del 4 p." 00.
V ales Reales no consolidados . 7S p.® daño din.
Deuda sin inlerés, 8'J’ id. id.

redbo.
Norma, ópera seria en dus dCtoS; música del 

Sr. maestro Bellini.
Se advierte que ambas Cazuelas servirán hoy 

solo para mugeres.-.
A las 7 * media.

Ñor*. En el Papor uúm. 185, pág. 3.*, co- 
luna i.a , linea 75 , dice tanto pot la plica ihd' 
tracion de los siglos, léase tanto por la poca iltd" 
tracion de los siglos anteriores ; ec la misma pa
gina , col. 2 a, línea 10, dice revolución debe 
decir ebullición.

BARCELONA. Impr e n t a d e AL Riv a d e n e t r a  y Ca.
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